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En 1880 nuestro comüscípalo y amigo el Dr. D. Pedro

Acuña eiivi(') al Dr. Dujanlin-Baumetz, para ser estudiada en

los hospitales de Paris, cierta cantidad de la planta, Ihimada

entre nosotros PilUjan, indicándole sus principales propiedades

y aplicaciones en la medicina doméstica.

Fué estudiada ese mismo año |)or Bardet, Blondel y Adrián,

ocupándose este último de la piírle ([uímica y publicando todos

sus tr;d)ajos con los resultndds ([uo espondremos á continua-

ción .

Habiendo notado en esa publicncion ipie los datos químicos

obtenidos eran incom|iletos, solicitamos del mismo Dr. Acuña
nos proporcionara material para completar el estudio bajo este

punto de vista.

i'^l Dr. Acuña, con su amabilidad acostumbrada, nos hizo

traer de Catamarca la cantidad de vegetal que necesitábamos, y
su estudio ha sido llevado á cabo en unión con el Dr. D.

Francisco Canzoneri. Los datos obtenidos sobre la naturaleza

del alcaloide adelantan los conocinñentos que teníamos, y al

publicarlos, hacemos notar la contribución que nosotros traemos

para ilustrar su conocimiento.

En vez de limitarnos á la publicación somera de lo nuevo

que traemos jiara el mejor conocimiento de la planta, y siguiendo

el propósito de ilustrar el conocimiento de las plantas ameri-

canas, hacemos un i'esúmen de los datos que se poseen actual-

mente sobre el PilUjan.
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El Pillijaa, ó también' llamado cnli-e nosotros Coln de Quir-

quincho, es, e\ Licovodium Savrvrüs, descrito por Lamark. (Ene.

Botan. III. 1». 053.) Recujido por Lorentz, ha sido descrito por

Grisehach en sus Plántete Lorentzianae, liajo el niimero 877, y en

su Sijnibolae mi Flomni Argentinam, bajo el núm. 2101.

l']l Sr. Hyeronimus, ayudante de Lorentz y candido comen-

tador de los catálogos de Grisebacli, dice en su obrita Plantae

Diaphoricae Florac Argentinae, pág'. 329, (jue la ¡¡lanía es emena-

goga y purgante drástico muy tuerte.

' Agrega que los habitantes de las sierras le atribuyen pro-

piedades, afrodisiacas, que escita, apetitos desordenados, y que

hasta cura la impotencia en el varón y la esterilidad en la

mujer ! !

Amenidades de paisanos para ])oner á prueba la credulidad

de sabios con anteojos y que apenas tartamudeaban el idioma!

Dejando de lado esto, vemos que la planta que nos ocupa

es una Licojwdiacea de la sección de las Microspóreas y que

según Spring y los botánicos modernos se acerca al Lijcopodiun

Selago de Europa (aunque Wildenow la coloca liajo el nombre

de L. crassum en la división ide los Stachyopterideas. — Sp. Pl.

V. 50.)

Parece ser la misma planta que según Bory de Saint Vin-

cent (Voyagedans las quatre principales iles de la mer d'Afri-

que. — Paris 1804, I, 344) lleva en la isla Borbon el nombre

de Lycopode á quetie de IcKcird, que coincide inutatis mutandis con

el nombre \ulgar nuestro de Cola de Quirquincho.

El PillijuH se acerca al L. Selago por los esporangios en las

axilas del mayor número de sus hojas, pero se distingue por

la presencia al rededor de las mismas de un reborde achatado,

muy estrecho.

HuniLioIdly Bompland creyeron necesario sin cmljargo crear

una nueva especie: el L. crassum ( i ) ainique ambas ¡¡lautas fuesen

idénticas y las diferencias debidas á variaciones climatéi'icas.

Otra planta idéntica al PiUijan parece ser el L. elongatum de

Swartz. iSgn. til. pág. 175).

Los ejem])lares de esta planta, recojidos por los viajeros y

que existen en los herbarios de Europa, son los siguientes,

según su pi-ovenieñcia

:

(1) P.ira la literatura de este vegetal que nos ocupa, consúlten.se: Hiniib. &

Kunth, Nov. ycu. I. 33.

—

Spring. IV. 21.

—

Hogh. in Bol. mise. 11,238.

—

Sijnopíí.

I, Ti.—Poir.—E.vc. Boi. sup. III., 556.—Pít.v/. RcI. Bacn/t. I, 82.—Hooh &

Grcd.—En fil . núru. 6.

—

Spriiii/.—Moii. de la famile des Lijeopúdiacées 1.''''
p. 21.
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1" Pe la Pi'oxincia do (>on'i(Mites (R. A.) d' Orhigiuj.

2" De Colombia por Bomplaitd (del volcan de Antisiina) cerca

de Chusolongo.
3" Del Alto Perú (montañas de Sania Cruz) por Dombaij,

d'Orbif/ni/.

i" De Borbon por H. Jussicit y Coniinerfton.

5" De Mauricio por Diijyetit-Tho^uirs: que existen todos en los

herbarios de Paris, cónsul tad()s por Blondel.—Además, debe

mencionarse el ejemplar de Humlx)ldt. (|ue se ludia en el Museo

de Berlin.

VA Licopodiiim sanrurns do (|ue tratamos, es~ una pe((ueñi\

planta de las mesetas do las altas montafias; pobres de vegeta-

ción y crece á menudo en los terrenos volcánicos.

Ha sido hallado en la región ecuatorial y tropical del hemis-

ferio Sud: en la Repiiblica Argentina, Brasil, Colombia, Bolivia,

Poi'ii y Nueva Granada, en ol conlinonte africano y en la isla

de B(_)rl)on y Mauricio.

Se encuentra ordinaiiamonte á alturas consideraljles, hasta

cerca del límite de las nieves porp/'tuas.

Spring (I. r. 1 P. pág. 21) dá la siguiente descripción:

« Caule rUjido calde crasso erecto siibsiinplici ; folüs 8—fariis ad

« jjresso erectis, densissime imhricatis, Uncari-lanceolatis muticis, su-

« bintegerriDiis conrexis, enerrís margine, sciitatis conformibus, costis

« dimbns ralidis decurreutilixs aitther/dei's luajusciiTis subrenifor-

<( milnis. i>

Bloiulel y Bardet puljlicaron o\\ ol [)OiM('idico Nouveaux Bnnédes,

18S(), piig. 338, una desci'ipcion botánica mas completa, y (|ue

se halla reproducida á la p. 72 de los Comptes Eendits des Tra-

vaux dii Laboratoire de Tlierapeutique de l'Hópital Cochin.—Paris

188!), in i".

La planta ha sido representada por figuras en las obras de

Bory de S. Vincent, de Hooker y Greville, de Ad. Brongniart

y Blondel.

Según Spring, el L. sauriirus sería e\_Q/taiiiiahoatl de Hernán-

dez. (Historia plant. Nov. Hispan. II p. 250. Madrid 17',)ü, in

4°. ), al que los mejicanos le atriliuyen propiedades medica-

mentosas iguales á las señaladas por nuestros indígenas para

el Pillijan.

Por lin, ol Pillijan ha servido do tema para la tesis núm. 277

del año 1886, presentada á la Facultad de Medicina de Paris por
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Ch. Ciipdeville, y sostenida el 26 de Julio de ese año, y que

tiene título «Etude botanique Chimique et physiologique sur le

P?'%an (Lycopodium saururus), Paris 188G, in 4", en cuyo tra-

bajo el autor no hace sino reasumir las observaciones de

Bardet, Blondel y Adrián, citados mas ai-riba, y referir las es-

periencias fisiológicas hechas por él.

Pasemos ahora á tratar la parte que se refiere á la ciimj)Osicion

cjuímica, que es el objetivo principal de este escrito nuestro.

El |)rinier tridiajo químico sobre el Licopodiimí saururus, fué

practicado según parece por Bardet, quien pudo encontrar en

él una resina y una materia de naturaleza alcaloidea que deno-

minó Fillijanina.

Habiendo entregado cierta cantidad de material á M. Adrián,

éste aisló el alcaloide y publicó una notii'ia en el Nouveaux

jRemcdes, 1886, p. 272, (|uo comunicó al mismo tiempo á la

Academia de Ciencias de Paris en su sesión del 7 di? Junio del

mismo año.

En esta noticia se refería que la droga había sido remitida

por el Dr. Moncorvo y se esponían algunos otros datos que

fueron completados y reasumidos |)or Bardet y Blondel en

Nouveaux Remedes, p. 387 y 411 del mismo año y i'ectificando

que el matei'ial (|ue se había usado en el trabajo, provenía de

una remesa hecha desde (latamarca ])or el Dr. Acuña.

Hago notar estas contradicciones y rectificaciones, para cor-

rejir el aserto que figura en los trabajos cpie analizo, de que la

planta lleva en el Brasil el nomlire de Pillijan, mientras que

esta denominación es de origen quicitúa y ¡¡or nada lirasdera.

El pi'oceder de estraccion del principio activo la Pillijanina

indicado por Adrián, es el siguiente: l'll Pillijnn pulv(^i-izado es

tratado por el agua hirviendo y el eslracto acuoso se concen-

tra y se agota por el alcohol.

La solución alcohólica es pi'ccipitada por el acetato de plo-

mo, tlltrada y adicionada de una lecliada de cal (pie precipita

el esceso de jilomo. Se filtra nuevamente y la solución clarifi-

cada se neutraliza por el ácido tártrico agregado en ligero esceso

y se filtra otra vez.

Se destila v\ líquido para recuperar el alcohol y separar la

resina insoluble que se precipita por concentración del residuo:

éste se filtra, se sobresatura con carbonato sódico y se agita

con cloroformo.
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Se destila la solución cl<ii"oiV)rmi(\a: queda un residuo pega-

joso de color amarillo oscuro. Se purifica disolviéndolo en el

ácido cloi-hídrico, filtrando y después de precipitar nuevamente
por el carbonato sódico, se vuelve á agitar con clorofoi-mo.

l'^sta íütima solución clorofórmica, abandonada á evaporación

lenta, deja depositar la Pillijanina bajo la forma de una masa
blanda, ligeramente amarilla y trasparente, de olor viroso que

recuerda á la pelletierina. Tiene reacción alcalina marcada y
dá vapores blancos cuando se le acerca una varilla mojada en

ácido clorhídrico diluido.

La PilUjanina es soluble en agua, alcohol y cloroformo, poco

en el éter.

Su clorhidrato evaporado sobre ácido sulfúrico, forma peque-

ños cristales microscópicos y es muy delicuescente.

Dá las siguientes reacciones:

Por el fosfo moJibdato sódico. . . pi'ccipitado blanco amarillento.

» » ioduro iodui'ado de \)0-

tnsio » bruno claro.

» » tanino » blanco.

» » ioduro doble de jíota-

sio y mercurio » blanco cuajado.

» » ácido píci'ico » amarillo cristalino-

Por los cloruros mercúrico y platínico no dá ninguna reac-

ción.

A estos se reducen lodos los datos químicos publicados

hasta la fecha sobre el alcaloide del PiUijan.

^'amos á esponer ahora lo poco que hemos adelantado noso-

tros acerca de la J'iUijanina, de los autores indicados.

EsTRACCIÓN DEL ALCALómE — Para proceder á la estraccion

de la PilUjanina, después de algunos ensayos preliminares, creí-

mos conveniente modificar el ¡¡rocedimiento, pues á juicio

nuestro, el descrito por Adrián, además de tener la desventaja

de operar sobre grandes masas de líquido, el tratamiento por

la cal para eliminar el plomo debe causar pérdidas de alca-

loide de alguna consideración. He aijuí cómo hemos procedido

nosotros.

Porciones de 25 kilogramos de planta fresca desmenuzada

y contundida, se hicieron hervir en una gran caldera con agua,
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á l;i rjue agregamos un pocf» de ácido tártrico. Se prolongó el

cocimiento Jiasta que se puso el liquido esiieso á causa de una
materia mucilaginosa que se depositó. Se dejó enfriar, se

agregó agua y se iiltró la porción lí(|uida, esprimií'ndose pof-

medio de la prensa el residuo sólido depositado. Los líquidos

reunidos se evaporaron á baño de María hasta obtenerse su

estrado. A este estracto se agregó cal apagada en esceso y se

continuí') la evaporación hasta su sequedad. Se separó el residuo

de la cápsula y se pulverizó iierfectamente.

Colocado el residuo calcáreo en un aparato de desalojo, se

trató por el alcohol hirviendo primero y se continui'i la estrac-

cion por el calor durante algunos dias. Sobre la misma materia

se hizo actuar el éter de petróleo y el alcohol amílico.

Todos los líquidos provenientes do las estracciones fueron

destilados, obteniéndose residuos coloreados en ninariUo verdoso,

formados por clorofila, sustancias grasas y el alcaloide. Estos

residuos se trataron |)or agua acidulada con ácido acético; por

filtración quedaron en el filtro las materias grasas, la clorofila

y otras sustancias resinosas insolubles.

La solución acética fué tratada por el acetato de plomo, que

formó un precipitado verdoso que contenia principios de natu-

raleza ácido-resinosa combinados con el plomo y que fueron

eliminados por filtración.

La solución acética filtrada se trató por una corriente de

ácido sulfhíilrico para eliminar el esceso de plomo. Se separó

el sulfuro de plomo y se evaporó el líquido á baño de María

hasta consistencia de jarabe. Este, abandonado sobre ácido

sulfúrico, no produjo sino una masa oscura incristalizable.

Elste residuo que se disuelve en agua h-ia, abandona al éter

una pequeña cantidad do materia de olor muy fuerte. Se saturó

entonces un cai'bonato sódico y se agitó con cloroformo. La

solución clorof('>rmica destilada nos dejó por residuo la Pillija-

nina bajo la forma de una masa amarillo-rojiza de olor viroso

muy fuerte y muy semejante al de la conina ó cicutina.

En varias operaciones sobre !a cantidad de 2.j kilogramos

mencionada, hemos obtenido porciones de alcaloide que han va-

riado entre 15 y 20 gramos.

Aunfjue en la jNlemoria publicada conjuntamente porBardet,

Blondol > Adrián en la [üig. 72 de los Üomptes Bendus des Tra-

vaztx du Laboratoire de Thérapeutique, Pnris 1889, se diga que la

cantidad de alcaloide obtenida por Adrián ha sido de 1 por 1000,

dudamos mucho de la exactitud de la cifra, pues nuestras con-

diciones e-sperimentales, habiendo sido mas favorables, nuestro
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procpdei' inas porl'ecto y el estado de la jilanta empleada en

mejores eondiciones de frescura y iirobalileiriente de conserva-

ción, por hallarnos mas cerca del paraje en donde se encuentra,

no liemos conseguido sino el rendimiento arrilia apuntado.

Pasemos á ocuparnos ahora de los caracteres del alcaloide

aislado por nosotros y de las determinaciones (|ue hemos pirac-

ticado con el mismo.

Pl r.U'ICACION Y PROPIEDADES DEI, ALCALÓU^E. — La pUl'ifi-

cacion y cristalización de la riUijanina presenta muchas difi-

cultades, y es debido á estas circunstancias el hecho de no

haberlo conseguido el Sr. Adrián sino bajo la forma de es-

tracto impuro.

Nosotros no hemos podido obtener el alcaloide del sulfato

perfectamente puro iirecipitándolo con lejías de potasa ó sosa, y

agitándolo con cloroformo. La solución clorofórmica deposita

siempre la PüUjcmina bajo la forma de una masa blanco-oleosa

semi-sólida.

En cambio, agitando con éter de petróleo se consiguen cris-

tales en forma de agujas pe(pieñas, blancas, agrupadas a la

manera de Ijarbas de plumas, y fusibles ¡i di- — C->7y\

La Pillijanina ó sus sales se comportan con los reactivos

comunes á los alcaloides, de la manera que espresa el cuadro

siguiente.

Una solución de una sal de Pillijanina dá por los reactivos

abajo mencionados las siguientes reacciones:

R E A C T n'^ O S REACCIÓN V. S

1 — Reactivo de Erdmann.

2 — Reactivo de Froede.

3 — Acido nítrico.

4 — Reactivo de la Estricnioa.

5 — Acido fosfórico.

G — Cloruro platínico.

7 — Cloruro de oro.

S — Bicromato potílsico.

9 — Acido fosfomolibico.

10 — Reactivo de Mayer.

11 — loduro iodurado do potasio.

12 — Agua de bromo.

13 — Cloruro férrico.

14 — Cloruro niercuric.

15 — Ferrocianuro de potasio'.

16 — Ferriciauíiro de potasio.

17 — Acido tánico.

Ninguna.

Niuguua (por calefacción aparece una lijcra coloración verde,

que se acentúa cada vez mas.)

Eu frío ninguna,—calentando se produce una lijera coloración

amarilla.

Ninguna ó una lijera tendencia al rosado.

Ninguna, ni aun p<.rr evaporación.

No forma precipitado eu soluciones diluidas.

PreciiJÍtado microcristalino amarillo.

Precipitado amarillo de canario.

No d:'i precipitado.

Precipitado blanco amarillento cristalino.

Precipitado amarillo rojizo cristalino.

Precipitado dorado cristalino.

Precii>itado rosado si'icio.

Ninguna.

Ninguna.

Precipitado verde.

Pi-ecipitado blau<;o sucio.
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Sales—Pura obtener al estado de pureza y bien cristalizadas

las sales de la Pillijanina, liemos tropezado con muchas dificul-

tades, pues casi todas son delicuescentes y alterables por el

calor.

El sulfato se obtiene neutralizando exactamente la Pillijanina

con ácido sulfúrico, y evaporando la solución á baño de MiU'ia.

Se forma una masa siru])Osa pni-dn. Tratada ésta por el alcohol

etílico absoluto hirviendo, en el que el sulfato es poco soluble,

por enfriamiento, se depositan cristales microscópicos muy
blancos.

También evaporando l(Mit;imi'nte la solución alr<:)li(Mico-acuo-

sa de sulfato de Pillijanina hemos olitenido la sal en Inrma

de gruesos prismas romboidides.

El sulfato es delicuescente, ciistaliza con 2 ^ o moléculas de

agua, y es mombásico, como resulta de los análisis siguientes:

A 150" ennegrece, y se descompone sin fundií".

I Gr. 0,2337 de sulfato de Pillijanina calentado i'i
11.")- 120°

en corriente de aire seco, han perdido Gr. 0,0102 de agua:

correspondientes por cien partes á agua 0,93 °/o-

U. (W. 0,2199 de sulfato han dado Gr. 0.0803 de sulfato de

Bario, lo (|ue dá por ciento de ¡icido sulfúrico

14,96.

Para la fórmula (C"H"Az-Ü) + 2^ 2 de H-0, serían me-

nester por ciento

Agua 7,00

Ácido sulfúi'ico. . . . 15,3

El clorhidrato de Pillijanina cristaliza aun mas ditu'ilmcnte,

pues es mas delicue.scente c|ue el sulfato. Lo hemos conseguido

en forma de cristales tabulares achatados con cantos curvilí-

neos, ó en forma de cruces de Malta.

El cloroplatinato, siendo bastante soluble en agua y alcohol,

solo se puede obtener de las soluciones mu)' concentradas, y

se de])Osita de éstas en láminas amarillas brillantes. Ordinaria-

mente se obtiene una masa pegajosa, pero que tratada por el

alcohol absoluto caliente, se disuelve, y por enfriamiento dá los

cristales amarillentos mencionados, (]uedando en solución una

parte de la sal. De la solución alcohólica se puede obtener

también en escamas adherentes al tíltro cuando se trata éste

por el éter. El cloroplatinato calentaJo á 200" se descompone

sin fundir.



— 235 —

Por el aniilisis so lian oliteniílo los siguientes resultados:

I. Gr. (),21(J3 de materia por combustión lian dado Gr. 0,30GG

•de CO'^ y Gr. 0,0118 de H^O.
Es decir

:

Carbono 38.65 %
Hidrógeno 0.06 »

Queda además un residuo de platino de Gr. 0.0185, que por

ciento da:

Platino 22.42 %

II. Gr. 0.1534 de cloroplatinato han dado Gr. 0.1536 de clo-

ruro de piala, ó sea Gr. 0.038 de cloro correspondientes á

Cloro 24.77 %

III. Gr. (L21.57 de cloroplatinato lian dado jior combustión

C^=10,2 de Ázoe á IH'^ y 753,5 m.m. de presión, correspon-

dientes á Gr. 0.01166 de ázoe, ó sea:

Ázoe 5.37 %

El cloroanrato de PilUjauiua, so forma por la adición de la solu-

ción de clíiruro do oro ;i una do clíirhidi'ato do Fillijanina. Se

deposita do las soluciones diluidas en cristales microscópicos

sumamente alterables jior la luz y por el aire. Lavados con

alcohol absoluto y recristalizados por medio de este disolvente,

se obtiene qI estado de pureza el cloroanrato en cristales ama-
rillo de oro sumamente brillantes.

Los análisis de la sal de oro nos han dado los resultados

siguientes:

I. Gr. 0.1205 do cloroaurato de Pillijauina lian dado en una
combustión Gr. 0,1452 de anhídrido carliónico y Gr. 0,0405 de

oro. Lo que corresponde por ciento:

Carlionn 32,86 %
Oro 33,61 »

II. Gr. 0.2676 de cloroaurato lian dado Gr. 0,258 de cloru-

ro de plata, ó sea gr. 0,0630 de cloro (|ue correspondon á

Cloro 23,87 %
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Fórmula de la Pilli.ianina — La Pillijanina queacahainos ele

flescriljir en sus propiedades y coa los datos analíticos por

nosotros obtenidos, es evidentemente el mismo producto seña-

lado jior Bardet y descrito por Adrián, auni|ue éste mi haya

hecho análisis del cuerpo, iiroliahlcmente ú causa de haiierio

obtenido en estado de impureza, lo que resulta por otra parte

comparando los datos publicados por ese químico, y los nues-

tros (jue presentamos en esta Memoria. Hacemos esta deduc-

ción de identidad, sobre todo jior ¡ii-ovenir ambos cuerpos de

la misma planta.

En las Licopodiáceas se lia enconíi'ado otro alcaloide: la Li-

copodina, que es diferente á la Pillijanina nue-Mi'a.

La licopodina ha sido aislada por Karl Bodekcr (1) del Li-

copodium-complanatum L., es una materia cristalina que fun-

de á 114-115" y de caracteres evidentemente alcaloideos.

El autor ha analizado su clorhidrato y su cloroaurato, lle-

gando ú establecer la fórmula C'''"H'"Az'0", cuya sal de oro dá

:

Carbono 31.74

Hidrógeno 4 . 63

Oro 32.56

Basta comparar estas cifras con los datos obtenidos poi-

nosotros, para convencerse de que se trata de cuerpios diferen-

tes. Por otra parte, algunas otras propiedades señaladas i)or

Bodeker para la licopodina, le diferencia de nuestra Pillijanina.

A nuestro juicio, [lodrían discutirse como probables para la

Pillijanina las dos fórmulas siguientes:

C"H"A/.U) ó C'''H"Az^'0

y nos inclinamos á adoptar como mas probable y verosímil la

segunda, por las siguientes comparaciones.

En efecto, lo composición délos cioroplntinatos serian para

:

C'^H'-'^Az'O G'''H"Az-0

Carbono 37.08 39.55

Hidrógeno 5 . 60 5 . 50

Ázoe 6. .32 6.10

Cloro 24.00 23.40

Platino 22.40 21.78

( 1 ) Liebig'.s Aniialen ileí- Chemie Bancl 208 seitc 363 ( ¡881 ).
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Los análisis de nuestro cli)ro|ilatinato de PiUijanina nos han

(lado:

( -ai'liono 38 . 65

Hidi'(\i;'eao (J.06

A/.oe 5.37

Cloi-o 24.77

Platino 22.42

que concuerda mejor con la IVirmula

El sulfato cristaliza con 2 \/2 moléculas de agua como
hemos visto y calculando agua y ácido sulfúrico para ambos
sulfatos, tendríamos para las fórmulas:

Agua Aculo sulfúrico

C'H^'Az'0 7.30 15.93

C''''H"Az^O 7.0 15.30

Los datos analíticos nuestros dan para el sulfato de PiUi-

janina :

Agua 6.93 «o
Ácido sulfúrico 14.96 »

cifras que confirman para la PiUijanina la fórmula

C^H^^Az^O

r^ir lin, los análisis del cloroauralo de Pí7//)am«a confirman

la misma fórmula. En efecto, la composición de ambos clo-

i'oauratos sería para:

C"H-^Az-0 C'"H-^\z=0

Carbono 29.10 32.1

Cloro 24.60 24.00

Oro 34.20 34.33

habiéndose hallado ¡lara el cloroaurato de PiUijanina:

Carbono 32.80 %
Cloro 23.87 »

Oro 33.61 »

que viene á hacer mas probable la fórmula con 15 átomos de

carbono.

Nada podemos avanzar sobre la constitución del alcaloide
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que nos ocupn, pero de algunas reacciones preliminares que
hemos hecho, podriu deducirse que es una oxiamünicotina

de las tantas isómeras posibles según la teoría. F'undamos

esta suposición en el hecho siguiente observado: cuando se

destila la Fiüijanina en una corriente de hidr(3geno, se oi'igina

una base volátil con todos los caracteres de la nicotina, l^ero,

lo repetimos, esta suposición necesita ser confirmada por estu-

dio cuidadoso de los derivados de la FüUjanina, y de esto nos

ocuparemos en un nuevo trabajo, disponiendo de cierta cantidad

de alcaloide que nos proponemos preparar para llevarlo á

efecto.

Por lo que toca á la acción fisiológica del PilUjan y de sü

alcaloide, no hemos hecho esperiencias especiales que merezcan

ser referidas; solo hemos comprobado lo que dice el Dr. Bar-

det en el Nouveaux Remedes, 188G, piig. 324, 389 y 411. El autor

refiere que el PilUjan y su infusión es un emeto catártico peli-

groso. Las propiedades eméticas parecen deberse atribuir al

alcaloide, mientras que la acción purgante es esclusiva de la

resina que contiene la planta, como lo ha comprobado el doc-

tor Capdeville y publicado en la tesis citada.

La dosis de resina usada por este esperinientador sobre sí

mismo, alcanzó á GO centigramos y su efecto purgante se ma-
nifestó al cabo de una media hora, y continuó, cesando los

fenómenos al cabo de una hora, después de la ingestión del

medicamento.

La acción del clorhidrato de Pillijanina es muy enérgica y
puede llegar á producir la muerte de un perro á la dosis de

10 á 20 centigramos.

En injeccion hipodérmica no produce acción irritante local

ninguna ó por lo menos apreciable.

El clorhidrato de Pillijanina parece ejercer una acción es-

pecial y predominante sobre el sistema nervioso: se manifiesta

sobre el bulbo y los pneumogíÁstricos . En efecto, después de la

inyección del veneno se observa: 1° un temblor (^onvulsivo que

se generaliza á todo el cuerpo; 2" una exageración de la acción

reñeja que persiste hasta los últimos instantes de la vida, re-

flejos que no están localizados, sino que se producen sobre
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todo ol cuerpo cuando no tora p. e. el miembro posterior ó

anterior, lo que demuestra que la acción de la médula está en

juego hasta en sus partes cefálicas; 3° convulsiones clónicas

con coufructuras se maniHestan en seguida, acompañadas de vñ-

miti~)s violentos. Estas convulsiones, rai'us al i)rinci[)io, se ha-

cen mas frecuentes y persisten hasta el momento de la

muerte.

Un fenómeno constante dn la acción de la PilUjanina es la

contracción de la pupila, (pie Bardel esplica por una acción

del veneno sobre la rama del oculo-motor que inerva el esfín-

ter del iris, ó sobre la sustancia gris que ¡)one en actividad

esta rama.

Todos estos fenómenos tienen su punto de partida en el

bulbo y la médula.

La acción sobre el pneumogiístrico se manifiesta por tras-

tornos en la circulación y respiración.

Después de la injeccion del alcaloide la respiración se

hace irregular, aumentando el número de inspiraciones y dis-

minuyendo su amplitud: se observan inspiraciones profundas

seguidos de espiraciones bruscas; cuando aparece el temblor se-

ñalado mas ;n-riba, los mo\imiiMilos respirativos se vuelvan

rápidos y cortos y el corazón funciona irregularmente.

La asfixia se produce, y el trazado gráfico del corazón de-

muestra qiie los trastornos respirativos son la causa primera

del envenenamiento de la sangre por el ácido carbónico y de

la reacción habitual de este veneno sobre el corazón.

Adeniiis, [larece que la PilUjanina tiene una acción parali-

zante especial sobre el corazón.

También los vómitos prolongados que el alcaloide causa, lo

mismo que la salivación que se manifiesta por la acción local

sobre las mucosos bucal y estomacal, demostrarían una acción

sobre estos órganos.

No se ha notado nada especial solire el riñon y la orina,

que se ha mostrado siempre noi'mal.

Estos fenTimenos han sido an;d¡zados del modo descrito por

Bardet, quien deduce de los mismos las siguientes conclusio-

nes: la PilUjanina es un veneno cuya acción prodominante se

manifiesta sobre el bulbo y los pneumogástricos; que la acción

emética del Pillijan es accesoria y que no debe ser usada la

planta como vomitivo, pues su acción tc'ixica no justifica el em-

pleo de la misma ni de su alcaloide.

La acción paraliz;mte de la PilUjanina sobre la respiración

podría talvez tener alguna aplicación en las enfermedades es-
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pasmódicas de las vias respiratorias, pero falta el eontrol de

la esperiencia clínica para aconsejarla.

Por fin, la i'esina del FiUijaii es un purgante sua\e y podría

en este concepto ser usada.

En las páginas que anteceden (|uedan reasumidos nuestros

conocimientos actuales sobre la ¡llanta que ha motivado este

artículo, y á los que hemos agregado una modesta contribución

nuesti'a y del Dr. Canzoneri.

Tenemos el propósito de continuar el estudio ante la con.s-

titucion química de la Pillijnnina y esto será motivo de un

nuevo artículo que verá la luz en esta Revista tan luego como
obtengamos resultados de algún interés para la ciencia.

Laboratorio de la Oficina Química Municipal do Buenos Aires, 1801.

Pedro N. Arata.
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